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Sobre la erradicación del formalismo y el burocrati.,;mo 

2. PARA INTENSIFICAR LA REVOLUCION 
IDEOLOGICA Y REVOLUCIONARIZAR 

A LOS CUADROS 

1 

En las ,Tests sobre el Problema Rural Socialista ya hemos 
planteado las tareas de intensificar la revolución ideológica, y 
en los plenos del Comité Central del Partido hemos recalcado 
varias veces el problema de la revolucionarización de todas las 
clases y capas de las masas. Igualmente, en el informe rendido 
hace poco en la Conferencia del Partido, hemos planteado como 
una cuestión importante la tarea de la revolucionarización y 
claseobrerización de los miembros del Partido y los trabaja-
dores. 

La revolucionarización y claseob eriza~ de los míe b .. rns 
del Partido y los trabajador~s-son- ex-igeneia indispensables del 
desarrollo de nuestra revolución. El proceso de la construcción 

a-el soc1ahsmq y e cOmu.nisrn:o es un proceso de revolucionariza-
ción de los obreros, . campesinos, intelectuales y todos los demás 
miembros de la sociedad. Si resolvemos exitosamente el proble-
ma de la revolución ideológica, o sea, el problema de la revolu-
cionarización de todas las clases y capas de las masas, podremos 
marchar con rapidez hacia el comunismo, pero de lo contrario no 
podrá ser así. Echar la base material del socialismo es relativa-
mente fácil, pero transformar la conciencia de las gentes es una 
tarea sumamente difícil. 

Por eso, el problema de la revolucionarización de los miem-
bros <lel Partido y los trabajadores representa una tarea de 
suma importancia que se presenta ante nosotros. 

¿Cuál es entonces el blanco príncipal de la lucha por re-
volucionarizar a las gentes? Pues el egoísmo y el individualismo 

'que quedan en la mente de cada persona. Ideas egoístas e indi-
vidualistas las tienen aquellas personas de entre los campesinos, 
intelectuales y otras procedentes de la pequeña burguesía, así 
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como t ambién de entre los obreros, que no están aún revolucio-
narizadas. 

Revolucionarizar a las gentes significa erradicar de sumen-
te la ideología bur uesa, el egoísmo el ,individualismo en ri-
mer término, y elevar su conciencia ideológica comunista para 
--qtrepongan los intereses colectivos y los de todos or encima de 
• os intereses ersonales. En otras palabras, _¿:_evolucionarizaci~ 
significa preparar a las gentes como revolucionarios que posean 
la firme voluntad de luchar con toda dedicación y cqntra viento y 
marea por e Particioylarevoiücioñ;-por~la~ masas'yelpueblo, 
·desdenando sus mtereses_p_ersonales. 

Este problema no es ~ada fácil. La revolucionarización de 
las gentes es una cuestión fundamental que determina si éstas 
se deciden o no a entregar su vida en aras de la revolución, si 
están dispuestas o no a sacrificar sus intereses personales y obe-

. decer a los intereses de la organización, es decir, si tienen o no 
una concepción revolucionaria del mundo. 

Es fácil decir que se· está dispuesto a entregar todo en bien 
de los intereses de. la revolución, pero actuar de hecho así no es 
fácil. 

El que tiene una firme voluntad puede vencer cualquier di-
ficultad. Que sea firme o débil · su voluntad depende de si su 
concepción revolucionaria del mundo se ha formado correct a-
mente o no, pues se dan bastantes casos de gentes que aunque 
hacen gala de grandilocuencia, una vez arrojadas a la cárcel se 
tornan traidoras y huyen y capitulan en las bat allas. 

Hemos sido testigos de muchos ejemplos de éstos. Una vez 
que ·nuestros guerrilleros antijaponeses se hallaban en una si-
t uación extremadamente difícil, los imperialistas japoneses en-
viaron hasta Che N am Son a Changchuen y lo utilizaron para 
sus tretas conciliatorias, y tirando volantes propagaron toda clase 
de demagogias. Esos canallas parloteaban que nosotros "comía-
mos carne de caballo", que "si iban detrás de Kim Il Sung, no 
les esperaba otra suerte que la de inmolarse por Stalin·•, y cosas 
así por el estilo. En aquel tiempo, el jefe del estado mayor de 
nuestro destacamento desertó, aunque durante largo tiempo se 
había dedicado a la revolución. 
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Por aquel entonces nosotros pasábamos una prueba real-
mente dura. Yo les hablé a los compañeros que estaban coruni-
go y a los que me escoltaban: "Hace ya más de diez años que 
venimos luchando juntos, pero nuestro camino es todavía largo 
y no se sabe cuánto más habremos de combatir; hemos de librar 
una lucha larga por conquistar la independencia del país; por 
muy difícil y larga que sea la lucha, la victoria será indudable-
mente nuestra; que se marche quien no tenga fuerzas para ven-
cer las dificultades; pero que no huya, sino que se despida de los 
compañeros porque comiendo sólo maíz cocido y venciendo fríos 
y calores indecibles combatieron y sufrieron todos juntos más 
de 10 años; jamás le pegaremos un tiro al que se va". Entonces 
unos sollozaban y otros decían: "mejor morir, pero juntos". Así 
tuvieron lugar allí sucesos realmente conmovedores. En nuestro 
destacamento no hubo hombres que huyeran luego de tirar con-
tra sus comandantes, como sucedió en otros destacamentos, pero 
surgían algunos desertores. Mas después de aquella escena emo-
cionante no hubo ningún desertor y todos lucharon brava y re-
sueltamente. Así vencíamos las vicisitudes. Si uno tiene una fir-

~U!ltad p.ue.de._superar_cualquier. .. dificultad. 
En los casi 40 años de nuestra lucha revolucionaria atrave-

samos incontables contratiempos y pruebas. Hicimos la lucha 
clandestina y también la guerrillera, y durante ellas pasamos 
muchos momentos difíciles que reafirmaban nuestra decisión 
de continuar la revolución o morir. También después de la li-
beración hubo muchos momentos difíciles, sobre todo en los días 
de la retirada durante la Guerra de Liberación de la Patria. Ca-
da vez que atravesábamos por semejante situación, reforzábamos 
nuestra decisión de vencer a toda costa las dificultades, recor-
dando siempre cómo en el pasado los revolucionarios continua-: 
ron la revolución por encima de las suyas; en esta lucha larga 
y difícil se templó aún más nuestra voluntad revolucionaria. 

En los días tan difíciles de la retirada yo cobré confianza en 
la capacidad de unión de nuestros compañeros. Precisamente, 
uno de aquellos días se presentó ante mí un compañero, coman-
dante del Ejército Popular, que fue herido en el brazo duran-
te la defensa de Pyongchon y que a duras penas pudo salir del 
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cerco enemigo. Almorcé junto con él y le ordené marcharse de 
inmediato a la cima de Juangchoriong sin dejarlo descansar si-
quiera una noche. . 

Le · dije · que el enemigo podía llegar hasta allí y que, si 
no lograba detenerlo, éste podía avanzar hasta Kangue; que 
debía detenerlo de todos modos y defender la cima de Juang-
choriong reuniendo a los militares en retirada y con los seis tan-
ques que se encontraban allí, porque no contábamos con unida-
des de reserva. El había · venido a vernos después de pasar du-
ras penas, sin probar bocado durante algunos días Y., encima 
de ello, herido, pero cuando le ordené que marchase sin demora 
hacia allí, sin dejarlo dormir siquiera una noche, no tuvo una 
sola palabra de queja y se fue. Al mirar esta escena, hasta los 
extranjeros que estaban en nuestro país se admiraban y· solloza-
ban diciendo: Nosotros no sabíamos que ustedes, los antiguos 
combatientes de la guerrilla, fueran tan fuertes. 

Además, ¡cuán difícil era nuestra situación cuando empren-
dimos apenas la rehabilitación y construcción de postguerra! Al 
prin'cipio de veras abrigábamos ilo pocas dudas de poder llevár 
a buen término la reconstrucción, siendo así que todo estaba 
destruido. Pero en ese tiempo también cobramos ánimo en las 
masas populares y estuvimos seguros de que era posible la re-
construcción. 

Durante la guerra una vez estuve en Rakwon y asistí a una 
reunión general de la célula del Partido del taller de fundición 
de la fábrica de· maquinaria del lugar. Había allí dos mujeres 
miembros del Partido. Una de ellas me dijo: "Camarada Primer 
Ministro, no se preocupe. Una vez que triunfemos en la gue-
rra, la rec0nstrucción no rerá nada para nosotros. ¿Acaso no 
rehabilitamos en · !lnOS 2 ó 3 años todo lo que dejaron tan 
espantosamente destruido los imperiaH.stas japoneses, y vi-
víamos ~ien? No se preocupe tanto, pues cuando termine la 
guerra lo • reconstruiremos todo de nuevo y viviremos bien." 
Estas palabras me animaron. Aquella noche no pude dormir. 
Y no podré olvidar en toda mi vida lo que me dijo aquella 
compañera. En el viaje de vuelta, Y&. en el coche ensaba 
qu e ella teiira toda la r azón, y me convencí más de que 
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nuestro Partido vencería sin duda por contar con una clase 
o rera que poseía una voluntad tan férrea. 

oy a citar un ejemplo más que ocurrió cuando librábamos 
la lucha contra los elementos fraccionalistas. Estuve por aquel 
tiempo en la Acería de Kangson. Pensaba presentar allí simple-
mente algunas tareas y luego regresar; pero, una vez en la 
acería, no pude regresar enseguida porque la situación no me lo 
permitió. Los obreros decían que estaban desanimados y no les 
daba la gana de trabajar porque los países grandes nos estaban 
presionando y, encima de esto, Syngman Rhee intentaba atacar-
nos otra vez. 

Entonces reuní a los obreros en un edificio levantado para 
el almacén y les hablé. Les dije con franqueza: en este momento 
nos encontramos en una situación muy difícil; los canallas yan-
quis vociferaron que cuando floredera la azalea nos volverían a 
atacar, así que es posible que nos • lancen un nuevo ataque; 
ciertas gentes de un determinado país nos envían a sus fraccio-
nalistas y también algunas gentes de otro país, en contubernio 
con aquéllas, tratan de presionarnos; y los elementós fraccio-
nalistas del nuestro, sirviéndoles de vehículo a sus amos, se alzan 
contra el Partido; Syngman Rhee intenta atacarnos confiándose . 
a Estados Unidos; ¿en quién podemos creer? Fuera de u1-tedes no 
tenemos nadie a quien confiarnos; siendo así, ¿cómo marcharán 
las cosas si ustedes se desaniman? Debemos trabajar con más 
coraje mientras más difícil sea la situación. Entonces los obreros 
dieron vivas y todos, manifestando su decisión de cumplir cual-
quier tarea por difícil que fuera, me propusieron que les enviara 
a los fraccionalistas como Che Chang Ik para poder echarlos al 
horno eléctrico. Esto nos dio ánimo una vez más. 

Algún tiempo después, yendo hacia Nampó por asuntos 
electorales, me detuve un rato en la aletea de Tesong del distrito 
de Kangso. Allí me encontré cap una abuela cuyo hijo era co-
mandante de un regimiento del Ejército Popular caído en el 
combate. Ella, con su nieto a la espalda, contemplaba a la gente 
bailando en el lugar de las elecciones. Al verme, la abuela me 
dijo: "Camarada Primer Ministro, se le ve muy demacrado el 
rostro, no se preocupe tanto. Los fraccionalistas parlotean que el 
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pueblo vive así y asá,, pero ahora todos vi.vimos mejor; por lo 
tanto, no hay ningún prQblema. ¿Quién vencerá? Nat1,1ralmente 
nosotros y no los fraccionalistas. No se preocupe., Nosotrqs lo 
apoyamos a usted; camarada Primer Ministro". Las. palabras d~ 
esta abuela nos redoblaron el cQraje, y nos ban hech.o más firme 
la decisión de destrozar por completo a los elementos fraccio-
nalistas . 

. ~í, siempre en las masas populares hallábamos la fqe.rza y 
_ la fe, tem lábamos nuestra voluntad revolucionaria y hacía,nws. 
aún más firme nuestra concepción revolqcionaria del mundq. 

- Muchas veces en el curso de su trabajo tropezarán ustedes 
con dificultades y complicados problemas, y a veces vacilarán. 
Cada vez que estén en una situación semejante, de~n ereer en 
el Partido y conservar el firme credo revolucionario. En otras; 
palabra13, pueden vencer cualquier dificultad si tienen el si-
guiente credo revolucionario: tenemos i;i,l Comit.é CentrJlLdel 
Partido; soy hombre que lucha p or el pueblo y está decidido a 
entregarlo todo en aras · de la revolución; seré siempre fiel al 
Partido, al pueblo y a la revolución; no escatiJ.naré.JllÍ...Y,Ída..indk 
vidual ni mancharé mi vida olítica aun ue sea li uid ºº física.., 
mene. 

Si uno actúa con tal credo, ni la muerte lo alcanzará. En el 
pasado, cu.ando librábamos la lucha guerrillera, yo me arrojaba 
a los lugares de peligro exponiéndome a las balas, y éstas, aun-
que atravesaban mi mochila, nunca me alcanzaron. SóJo m~.,. 
teniendo ese credo revolucionario podrán ustedes continuar su 
actividad revolucionaria. 

La lucha revolucionaria no es cosa simple. En los comienzo.s 
de nuestra lucha revolucionaria, pensábamos que t:riunfaríam9s 

-~ en wi futuro nO leJano. Mas, una vez emprendida la lucha, é.st;;t 
- no mal'"l!iró7al como preveíamos. · Probamos o as sus formas: ~l 

movimiento juvenil, la lucha clandestina y la armada. Así hemos 
llegado hasta hoy, con 40 años de revolución a las espaldas; sin 
embargo, nuestra revolución no ha terminado aún. Por eso 
queremos llevarla hasta el final. 

¿ Cómo podernos permanecer de brazos cruzados habiendQ 
perdido la mitad del territorio del país? 
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Liberar la parte Sur es la más importante tarea revolucio-

naria que se le presenta a nuestro Partido. Ahora ios yanquis 
se V€n empujados a un callejón sin salida. Nosotros debemos es-
tar decididos a combatir y destrozar a los yanquis. También dije 
a los comandantes de cuerpos y divisiones del Ejército Popular 
que la juventud de hoy no conoce lo que son los imperialistas 
japoneses y los yanquis; por lo tanto, debemos aniquilar a los 
yanquis y a sus lacayos y alcanzar la unificación de la Patria 
antes de que nos pongamos más viejos. 

El momento de la unifica~ión de la Patria llegará con toda 
seguridad. ¿Suc'=derá esto el año que viene o un año más tarde? 
Esto depende de cómo nos preparemos para acoger el gran su-
ceso revolucionario. J.,o más importante de todo para recibir 
con iniciativa la unificación de la Patria sm esaprovec ar it 

·c oyuntura es ue todos se revolucioñaricen c aoalmeñte a si , 
mismos. _ 

-De ninguna man€ra sé revolucionariza uno con sólo saber lo 
que signific la_reY.o u.ciJriar1zac10n. • ro ema ae -a revolu-
c10narización sólo se resuelve -mediante la práctica revolucio-
naria. 

_- En el presente, bastantes funcionarios de nuestro Partido no 
están revolucionarizados. Los secretarios responsables de los 
comités provinciales, distritales y fabriles del Partido y los se-
cretarios de aldea del Partido consideran su cargo como un 
rango jerárquico. Tanto el secretario de célula del Partido como 
el director de departamento deben considerar su cargo como mi-

-sto~gua es que les asigna eCPartido, y nunca como rangos. 
In epen 1en emen e e que el Partido es aya con ia o mez 
o cien hombres, deben trabajar como si se tratara de la misma 
misión. Considerar los cargos encomendados por el Partido como 
rangos jerárquicos es un punto de vista ideológico erróneo, com-' 
pletamente ajeno a la ideología revolucionaria de nuestro Par-
tido. Ahora los secretarios responsables del Partido se conducen 
altaneramente y abusan de su autoridad porque tienen ese punto 
de vista ideológico. ¿En razón de qué tienen que darse ese aire 
de importancia nuestros activistas del Partido? No existe ningún 
fundamento para que actuemos así. El nuestro es un partido que • 
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sirve al pueblo, así como el Partido madre. Hay que comprender 
esto bien. 

No sólo entre los funcionarios locales del Partido sino tam-
bién entre los del Comité Central del Partido se observan diver-
sos fenómenos que no son propios de un revolucionario. Dicen 
que incluso uncionarios del Comité Central del Partido se 
_a egran cuand ascienden a u car:g sugerior :. se entristecen. 
• cuando descienden de puesto. ¿ Qué tiene que ver esto con el 
cargo de hacer la revolución? Aunque hoy uno trabaje como 
instructor del Comité Central del Partido, si mañana mismo es 
enviado a la célula, debería estar listo a hacer allí la revolución. 
Sólo cuando los funcionarios del Comité Central del Partido es-
tén revolucionarizados de este modo, podrán dirigir bien incluso 
el trabajo de aquel taller adonde sean enviados por necesidad en 
calidad de secretario de célula del Partido. 

Sin embargo, nuestros compañeros no están dispuestos a ac-
tuar así. Por eso se muestran contentos cuando son promovidos 
como instructores del Comité Ceiltral del Partido y consideran 
bajo otro puesto que no sea ése. 

Entre los funcionarios del Comité Central del P2.rtido se en-
cuentran también compañeros que no poseen un alto espíritu de 
partido y de clase ni carácter popular. Ust-2dcs abusan todavía 
de la autoridad del Partiuo, por consiguiente, la ern1.dicación de 
este abuso debe verse como uno de los puntos importantes de 
la revolucionarización. Ahora nuestros activistas trabajan con 
chapuce.ría y cuando van a las unidades inferiores para impartir 
directivas abusan de su autoridad. 

, Nosotros estamos haciendo la revolución para las masas. El 
objetivo de la lucha de nuestro Partido consiste en hacer la re-
·vo uc10n uniendo a las !llasas populares en torno suyo para lo-
.grar así que ellas lleven en paz una vida armoniosa y de abun-
• dancia. Sin embargo, algunos compañeros trabajan con e 1apu-
. cena, o que a 11:rgar ·a- ue as masas se sientan muy 
tentas e nuestro Partido y nuestro régimen. Ñunca- ..-.- -:--
trabajar asi 

Estos fenómenos no sólo se observan en ustedes. Se mani-
fiestan tambifn en algunos de los que en el pasado se dedicaron 
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a la revolución, cosa que en estos últimos días está siendo ob-
jeto de muchas críticas. No se puede decir que aquellos que li-
braron la lucha revolucionaria estén todos revolucionarizados. 
No se puede decir que todos posean una perfecta concepción 
revo uc1onaria del mundo. Sería un gran error si alguien se con: 
s1dera totalmente revolucionarizado; este hombre cometería 
errores de seguro._ 

Todos, tanto aquellos que antes hayan librado la lucha re-
volucionaria como los que no, deben esforzarse constantemente 
'para revolucionarizarse a sí mismos. 

. Nosotrcs también nos proponemos luchar de continuo para 
revolucionarizarnos a nosotros mismos. Aunque hayamos avan-
zado por el camino de la revolución durante 40 años, tenemos 
que recorrer todavía un largo trecho y para ello tenemos que 
revolucionarizarnos hasta el final. 

El que hace la revolución no es un ser redestinado. Cual-
quiera uede hacerla. Pero cualquiera que desee continuar la 
revolución debe forjarse incansablemente. 

Lo más im ortante a:ra revolucionanzarse es, en primer 
lugar, creer en el Partido e imbuirse de la firme decisión e ser 

'riel a la revolución; en segundo ar no vacilar ante nmgun 
'Contratiempo y tener la inquebrantable fe de no reconocer nada . 
'fuera de nuestro Partido. Por ahora a algunos de nuestros miem-
bros les falta todavía ese espíritu. 

Confiar en los cuadros y controlarlos en medio de su traba-
jo es el principio del trabajo del Partido. Sin embargo, no se 
~_ci.e~ndivi~, sino creer firme-
mente sólo en el Partido. Hay que precaverse de todos aque-
llos, cualesquiera que sean, que violan las resoluciones o instruc-
ciones del Comité Central del Partido, y poner a tiempo esos 
fenómenos en conocimiento del Comité Central del Partido. Ade-,. 
más, hay que revol.ucionarizarse cabalmente para poder entregar 
hasta la vida por el Comité Central del Partido. 

Actualmente en algunos cuadros y miembros del Partido 
que no están revolucionarizados se observan bastantes defectos. 
De alabr manifiestan su dis osición a sacrificarse en 
aras del Partido y la revolución,_p.ero_demuestr..aILen-las-acciones 



Digitalizado por CRAI-Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

10 KIM IL SUNG 

prácticas falta de e _píritu artidista y de clase, así como de ca-
racter PQ ular. Ha --1!!.gunos ue son muy egoístas y otros ~ e 
son presa del arribismo y de la sed de notoriedad. 

, Por eso debemos intensificar la ludia por la revolucionar i-
zación de los miembros del Partido. 

Todos deben revolucionarizarse y cla eo u:.er izarse.....: ero so-
bre i odo aquellos que trabajan en el Comité Central del Partido 
deben revolucionariz se antes v más cabalmente ue n die.~ 
Sólo revolucionanzando a 1G3 cuadros del Comité Central del 
Partido podremos revolucionarizar a los cuadros rov iale.s;,. 
'sólo revolucionarizando a estos últimos podremos revolucionari-
zar a los distritales sólo revolucio~~izarufu a ést¿-;- d~os 
revolucionarizar a los de aldea Y sólo cuando logr.emos-i:e-v:0lu 
cionarizar así a los cua os pod.~emoS-r.e..v..olucionariz.ar_a,_tod0s 
los militantes a los trabajadores. La revolucionarización de los 
cuadros del Comité Central del Partido debe tener un nivel 
m ás alto ue la .revolucionarización de iodai:¡ l~s clases y capas· 
ae las masas. _Es decir. su revofucionar ización 'p resenta exigen-
cias más elevadas. Los cuadros del Comité Central del Partido 
deben librar con mas serie d rofundidad que nadie la lucha 
por acabar con el egoísmo, el liberalismo. el heroísmo indiv1-
• ua s a y otros matices de la ideología pequeñoburguesa y_ t1or 
elevar su par 1 1smo, su esp ritu de clase y su carácter popular . 
De esta manera· tienen que armarse a cabalidad con el espirj.tu 
de servir fielmente al Partido, a la clase obrera al ueblo. 

Hoy he reunido mcluso a los instructores del departamento 
organizativo y dei departamento de propaganda porque estos 
departamentos son los más importantes. Por supuesto, otros 
departamentos también son importantes. Pero el departamento 
organizativo . v el departamento de propa anda desem eñan w1 
papel sumamente importante en .Ja revolucionar ización de· las 
gemes. Los activistas del departamento organizativo y del de-

··partamento de propaganda del Comité Central del Partido deben 
poseer las cualidades del revolucionario . a saber tener una fi r -
me voluntad revolucionaria, apreciar los mtereses de la orgam -
zación y la revolución mas que los personales, poner su vida 
política por encim a de su vida física. Sólo así podrán dingu la 
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Sobre la erradicación del formalismo y el burocratisnlo 

obra de revolucionarizar a los miembros del Partido y a los 
trabajadores. 

Ustedes deben revolucionarizarse a sí mismos a cabalidad. 
y, sobre esta base, librar la lucha para revolucionarizar en lo 
adelante a todos los militantes y a los trabajadores. No deben 
~nsidera,r meramente el problema de la revolucionarización de 
los intelectu es y campesinos como una simple _cuestión de e ·~ 

·:minar diierenciasclasIS~~discutir mucho los docWll_entos 
de la Conferencia del Partido y_ estudiar proftmdamente sobre· 

" la manera e co o podrían .llevar a cabo exito.saiiieiife-.::. la 
rev,,elucionariziaón7ie-lasgentes: --

Ptl8-I..ICACIOIUS • 
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